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1 “En la industria del sexo…”  

El libro Chaperos. Precariado y prostitución homosexual de Oscar Guash y Eduardo Lizardo, 
publicado en España en el año 2017, profundiza en el vasto y complejo mundo de la prostitución 
masculina. 

En la obra se ponen de manifiesto, desde un andamiaje teórico-práctico con enfoque histórico y 
sociológico, los diversos debates en torno a la prostitución masculina en el contexto español actual. 
De manera clara, provocadora y reflexiva, los autores indagan en las diversas vertientes que explican 
el tránsito por esta práctica sexual que, a manera de trabajo remunerado no regulado, sigue siendo 
estigmatizada poniendo en evidencia la falta de reconocimiento y de derechos sociales, civiles y 
humanos; y de la emergencia, desde la contingencia, del sujeto político.  

Con base en un trabajo de campo minucioso y arriesgado que visibiliza el método etnográfico por el 
cual los autores sostienen sus brillantes propuestas, esta obra marca un hito en los estudios 
sociohistóricos con relación al tema. La aproximación metodológica cualitativa permite dar cuenta 
de conceptos, caracterizaciones y procesos de las realidades e historias personales de quienes 
participan en esta práctica sexual. Los autores se identifican haciendo memoria (como un ejercicio 
de la implicación que los interpela), y con el componente subjetivo de quienes comparten sus 
experiencias, confluyen en un quiebre donde las formas de subjetivación (que inscriben las 
identidades) irrumpen la “armonía” de lo social en un acto performativo para dar cuenta de la 
necesidad de configurar nuevas realidades (Otras), con entornos política y humanamente posibles 
en las problemáticas que se vislumbran en este libro a partir del trabajo sexual entre varones.  

Lo privado se hace público y es desde allí, como bien lo enfatizan sus autores, donde la prostitución 
entre varones trastoca la agenda de las políticas públicas. Las singularidades con todos sus pliegues, 
abren el abanico de factores (en constante devenir) que estructuran la otredad desde la cual se 
percibe y construye el fenómeno del trabajo sexual o prostituciones masculinas en España. 

2 Las experiencias encarnadas  
Son los chaperos, quienes desde sus prácticas corporales transgreden y trascienden el orden social. 
Son ellos (los chicos) quienes, desde otro lugar, se posicionan frente al estigma  para resistir al poder 
que impregna la experiencia corposexual y subjetiva, pero también, para insistir en la diversidad y 
lo ausente del encuentro de “dos mundos” aparentemente ajenos. Por un lado y a partir de la 
sociología de la desviación y del feminismo más reaccionario (comentan los autores) las 
prostituciones se han destacado desde la marginalidad y el delito, como una suerte de esclavitud; 
pero, por otro lado (y en ello consiste su propuesta) mediante las biografías sexuales y de género 
de los chaperos, los suscritos demuestran que también es posible dar cuenta del trabajo sexual entre 
hombres como una actividad ocupacional elegida, pactada y consensuada en términos 
contractuales: el sexo de pago (Guasch y Lizardo, 2017). Sin embargo, la gama de escenarios es tan 
diversa que, de acuerdo con el feminismo progresista, por ejemplo, se destaca que “los problemas 
que genera el trabajo sexual pueden gestionarse mejorando las condiciones laborales y sociales de 
quienes lo ejercen” (Guasch y Lizardo, 2017: 22).  
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Como una actividad precaria que va en aumento y que se corresponde con las condiciones 
socioeconómicas y el desarrollo tecnológico de las que parten y en las que viven los trabajadores 
sexuales, los lugares de contacto para el comercio sexual entre varones suele ser variada. En esta 
obra se destaca lo virtual, de fácil acceso e inmediato, donde el internet (a través de las múltiples y 
variadas plataformas de acceso) es el principal medio de contacto para clientes y trabajadores.  

La revolución tecnológica también alcanzó al trabajo sexual y en su evolución, esta actividad se 
diversifica y perfecciona a través de categorías que facilitan el acceso y contacto con los varones 
tipológicamente clasificados.  De esta manera se demuestra que el trabajo sexual entre varones 
(ligado también a la evolución de la homosexualidad masculina) está supeditado al devenir de la 
subjetividad de sus sujetos, pero también a la eclosión de cada sociedad signada por las 
contradicciones de lo dado y lo no dado, lo común y lo privado, el orden y el caos, la temporalidad 
y la espacialidad. Es así que Guasch y Lizardo retoman de la teoría especializada, tres modelos para 
la comprensión de este fenómeno social actual en España. Cada modelo marcando un período o 
etapa de organización, con sus dinámicas operacionales y relacionales particulares, tiempos 
cronológicos y espacios caracterizados: “modelo outdoor (1950-1975), modelo indoor (1975-2000), 
y modelo online, desde el año 2000 hasta la actualidad” (Guasch y Lizardo, 2017:26).  

Para los autores, en el modelo outdoor el espacio público es el escenario para el “interaccionismo 
estratégico” (con base en los aportes de la teoría gofmiana), el que “permite pensar las calles como 
ámbitos que están estrictamente ordenados a pesar de su caótica apariencia, porque existen 
normas explícitas (leyes y ordenanzas municipales) e implícitas (normas de decoro y de etiqueta) 
que regulan las actuaciones de quienes están presentes en ellas” (Guasch y Lizardo, 2017:37). La 
intuición, pero también el riesgo y desafío, son las llaves maestras para trabajar y negociar. La 
vulnerabilidad impregna sus pasos ante las violencias homofóbicas y la masculinidad estereotipada 
se exacerba como estrategia de autoprotección. “La negociación cara a cara (y sin intermediarios) 
del servicio y de su precio, y la informalidad en las relaciones entre trabajadores y clientes son 
propias del trabajo sexual que acontece en las calles” (Guach y Lizardo, 2017:66).   

En el modelo indoor, que según los autores empieza a implantarse en España después de la muerte 
del dictador Francisco Franco. Se desarrolla en un contexto de recesión económica, inflación y 
desempleo (lo neoliberal en auge), donde las fragilidades subjetivas son más notorias. Las 
identidades masculinas del modelo homosexual, se corresponden con la globalización en procesos 
de evolución conjunta de la transición al modelo gay. El resguardo y el confort de la actividad son 
variables más constantes que favorecen a la “naturalidad” de los comportamientos de los 
participantes: saunas, apartamentos, bares, hoteles, etc. Las reglas implícitas de la calle ahora son 
explicitas en las diversas interacciones, supervisadas y a veces administradas por quienes son los 
encargados de los espacios. La actividad adquiere un tono empresarial (industria del sexo) donde se 
puede ser dueño de su propia participación o bien, trabajar para un patrón. La oferta y demanda 
rigen el ahora mercado sexual: 

En ocasiones, quienes gestionan estos espacios son antiguos trabajadores sexuales. Su tarea consiste 
en atender a los clientes, darles la bienvenida y responder al teléfono. También se ocupan de cobrar 
por los servicios prestados, de manera que los trabajadores no controlan todo el proceso de 
producción y distribución del producto-servicio que ponen en el mercado (Guasch y Lizardo, 
2017:66). 

Por último, en el modelo online, regulado por las grandes instituciones de comercio sexual, globales, 
privadas y sin garantías individuales fundamentales; alientan el consumo a través de medios de 
comunicación avanzados que penetran todos los espacios, lo público y lo privado se yuxtaponen 
entre sí. La emergencia de las heterotopías está al orden del día. Las relaciones e interacciones 
sociales y sexuales mediatizadas por lo virtual, precarizadas y reorganizadas a favor de la economía 
neoliberal: 
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La tecnología favorece la reorganización del trabajo y de la producción en la economía neoliberal. 
Posibilita la innovación e influye en las maneras de hacer de los trabajadores (entornos flexibles y de 
especialización) y también en la (cada vez menor) remuneración que perciben. En este contexto de 
uso neoliberal de las tecnologías, se incrementan las migraciones fruto de la desigual distribución de 
la riqueza económica y se fomenta la xenofobia y el discurso del odio contra quienes son diferentes 
(sobre todo sin son pobres) […] (Guasch y Lizardo, 2017:96). 

En España, precisan los autores, los localismos sociales, legales y económicos determinan el trabajo 
sexual entre varones dentro del modelo online.  

España es un país social y legalmente homófilo que deja en manos de los ayuntamientos y de las 
regiones las regulaciones concretas de las formas de ejercicio del trabajo sexual. Aunque, en el caso 
del ejercicio del trabajo sexual online, todavía ninguna comunidad autónoma ha legislado al respecto 
(Guasch y Lizardo, 2017:98). 

El debate de la legalización de la prostitución sigue vigente. El vacío existente en materia de política 
pública para crear y defender contextos seguros para ejercer la prostitución es notorio. Sin embargo 
(al menos en el contexto español que analizan Guasch y Lizardo), existen los elementos (a manera 
de procesos) que han preparado el terreno de intervención para aproximarse más a este aspecto 
tan urgente y relevante: “primero, está la cuestión de los derechos civiles lgbt; en segundo lugar, 
está la crisis de la identidad gay clásica; en tercer lugar, están las transformaciones en el ocio gay; 
y, en cuarto lugar, es importante la desaparición del pánico ante el sida” (Guasch y Lizardo, 2017:99). 

 

3 Cierre 
Con este libro se observa que la evolución de la homosexualidad masculina, el cuerpo encarnado, y 
el comercio sexual entre varones son construcciones sociales ligadas entre sí. Las variables como la 
edad, la homofobia, la clase social y el origen étnico influyen en la oferta y demanda de la 
prostitución entre varones. La discriminación y marginación son algunas consecuencias para 
quienes ejercen el trabajo sexual políticamente ignorado. La complejidad del fenómeno social, tanto 
en España como en el resto del mundo, se agudiza más ante la falta de sensibilidad y visibilidad 
social (incluso académica), y de respuestas sociopolíticas y de promoción de la agencia que 
subviertan el estigma, la alienación, la vulnerabilidad y daño social reproducido históricamente en 
occidente.  

Al contribuir con el debate, ampliar las miradas de estudio y proponer reflexivas ideas con base en 
el reconocimiento, reciprocidad y respeto (las tres erres de las interacciones humanas, como las 
nominan los autores); se destaca el compromiso de ellos mismos con la existencia y pertinencia en 
tiempos actuales de esta novedosa obra de investigación académica: Chaperos. Precariado y 
prostitución homosexual. 

 

  


